
 
 

 
 

EDUARDO VILLA CORTA 

Los Desde que en Perú los planes nacionales 

contra el cultivo de coca comenzaron en la 

década de 1980, las campañas de erradicación de 

las plantaciones nunca habían llegado a lo que se 

conoce como VRAEM (Valle de los Ríos 

Apurímac, Ene y Mantaro), una zona de difícil 

acceso en el centro de la mitad sur del país. En 

esa zona opera el crimen organizado, 

especialmente los residuos de la vieja guerrilla 

de Sendero Luminoso, dedicada ahora al 

narcotráfico y otros negocios ilícitos. El área es 

origen del 64% de la producción potencial de 

cocaína del país. Perú es el segundo productor 

del mundo, después de Colombia. 

El gobierno del presidente Martín Vizcarra 

llevó a cabo en 2019 una decidida política de 

supresión de cultivos ilícitos. El plan de 

erradicación (Proyecto Especial de Control y 

Reducción del Cultivo de Coca en el Alto 

Huallaga o CORAH) se aplicó el año pasado a 

25.526 hectáreas de cultivos de coca (la mitad de 

las existentes), de las cuales 750 habrían 

correspondido al VRAEM (las operaciones se 

desarrollaron en las zonas de Satipo, río Tambo y 

Alto Anapati, en la región de Junín). 

Estas acciones debieran traducirse, cuando se 

presenten las cifras referidas a 2019, en una 

reducción del cultivo total de coca y de la 

potencial producción de cocaína, rompiendo así 

el incremento que se venía experimentando en 

los últimos años. Según el último Informe 

Internacional de Estrategia de Control de 

Narcóticos (INCSR), del Departamento de 

Estado norteamericano, que sigue de cerca esta 

actividad ilícita en los países de la región, en 

2018 había en Perú 52.100 hectáreas de coca 

(frente a las 44.000 de 2016 y las 49.800 de 

2017), cuya extensión y calidad de cultivo podría 

generar una producción récord de 509 toneladas 

de cocaína (frente a las 409 de 2016 y 486 de 

2017). Aunque en 2013 llegó a haber una mayor 

área cultivado (59.500 hectáreas), entonces el 

potencial de cocaína se quedó en 359 toneladas. 

 

De Perú a Bolivia 

Ese incremento de los últimos años en la 

generación de cocaína en Perú ha consolidado el 

papel de Bolivia en el tráfico de esa droga, pues 

además de ser el tercer país productor del mundo 

(en 2018 había cultivadas 32.900 hectáreas, con 

una producción potencial de 254 toneladas de 

sustancia estupefaciente, según Estados Unidos), 

es zona de tránsito de la cocaína de origen 

peruano. 

El hecho de que solo alrededor del 6% de la 

cocaína que alcanza Estados Unidos proceda de 

Perú (el resto llega de Colombia), indica que la 

mayor parte de la producción peruana va hacia el 

creciente mercado de Brasil y Argentina y hacia 

Europa, y por tanto su lugar natural de salida es 

Perú erradica plantas de coca por primera vez en 

el VRAEM, área de acción de Sendero Luminoso 

 

 

Bolivia se ha consolidado en el papel de distribuidor de la cocaína peruana y de 

la propia para consumo en Sudamérica y exportación a Europa 

 

° En 2019 el gobierno de Martín Vizcarra erradicó 25.526 hectáreas de cultivo de coca, la 
mitad de la extensión total estimada de plantaciones 

° Perú tuvo en 2018 una producción potencial de cocaína récord de 509 toneladas; la de 
Bolivia fue de 254, una de las históricamente más altas, según EEUU 

° EEUU acusó a Morales al término de su mandato de haber “faltado manifiestamente” a 
sus obligaciones internacionales con su plan antinarcóticos 2016-2020 
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por Bolivia. De esta forma, Bolivia es 

considerada como un gran “distribuidor”. 

Parte de la droga llega en pasta y es refinada 

en laboratorios bolivianos. Las mercancías se 

introducen en Bolivia utilizando avionetas, que 

en ocasiones vuelan a menos de 15 metros de 

altura y sueltan los paquetes de cocaína en áreas 

rurales no habitadas; luego son recogidos por 

elementos de la organización. El traslado 

también se realiza por carretera, con la droga 

camuflada en caminos de carga, y en menor 

medida utilizando el lago Titicaca y otras vías 

fluviales que conectan ambos países. 

Una vez pasada la frontera, la droga de Perú, 

junto con la producida en Bolivia, viaja a 

Argentina y Chile, especialmente a través de la 

ciudad boliviana de Santa Cruz y el paso 

fronterizo chileno de Colchane, o se interna en 

Brasil –directamente o a través de Paraguay, 

usando por ejemplo el paso entre la población 

paraguaya de Pedro Juan Caballero y la brasileña 

Ponta Pora– para consumo propio del mayor país 

de Sudamérica, cuyo volumen ha escalado al 

segundo puesto mundial, o para llegar a puertos 

internacionales como el de Santos. Este puerto, 

que es la salida al mar de Sao Paulo, se ha 

convertido en el nuevo 'hub' del comercio 

mundial de narcóticos, del cual sale casi el 80% 

de las drogas de Latinoamérica con destino a 

Europa (en ocasiones a través de África). 

La producción en Bolivia volvió a crecer a 

partir de mediados de la década recién 

terminada, si bien en el caso boliviano existe una 

notoria diferencia entre las a menudo divergentes 

cifras ofrecidas por Estados Unidos y por la 

Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga 

y el Delito (UNODC). Ambas estimaciones 

concuerdan en que previamente hubo un 

descenso, atribuido por el gobierno de La Paz a 

la llamada “racionalización de 

la producción de la coca”, que 

redujo la producción en un 35% 

y ajustó las áreas de cultivo a 

las permitidas por la ley, en un 

país donde están permitidos 

usos tradicionales de la coca. 

Sin embargo, la Ley de la 

Coca promovida en 2017 por el 

presidente Evo Morales (su 

carrera política se originó en 

los sindicatos cocaleros, cuyos intereses luego 

siguió defendiendo) amparó una extensión de la 

producción, elevando las hectáreas permitidas de 

12.000 a 22.000. La nueva ley venía a cubrir un 

incremento que ya se estaba produciendo e 

incentivó mayores excesos que han sobrepasado 

con creces el volumen requerido por los usos 

tradicionales, que estudios de la Unión Europea 

sitúan en menos de 14.700 hectáreas. De hecho, 

la UNODC estimó en su informe de 2019 que 

entre el 27% y el 42% de la hoja de coca 

cultivada en 2018 no fue vendida en los dos 

únicos mercados locales autorizados para ello, lo 

que indica que al menos el resto fue destinada a 

la producción de cocaína. 

Para 2018, la UNODC determinó una 

producción de 23.100 hectáreas, en cualquier 

caso por encima de lo permitido por la ley. Los 

datos de EEUU hablan de 32.900 hectáreas, lo 

que suponía un incremento del 6% respecto al 

año anterior, y una producción potencial de 

cocaína de 254 toneladas (un 2% más). 

El 65% de la producción boliviana se realiza 

en la zona de los Yungas, próxima a La Paz, y el 

35% restante en Chapare, cerca de Cochabamba. 

En esta última zona los cultivos se están 

expandiendo, invadiendo el parque-reserva 

natural de Tipnis. El parque, que se adentra en la 

Amazonia, sufrió en 2019 importantes incendios: 

intencionados o no, la vegetación tropical 

aniquilada podría paso a plantaciones 

clandestinas de coca. 

 

Después de Morales 

El informe del Departamento de Estado 

norteamericano de 2020 destaca el mayor 

compromiso antidroga de las autoridades 

bolivianas que en noviembre de 2019 sucedieron 

al gobierno de Morales, el cual había mantenido 
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“controles inadecuados” sobre el cultivo de coca. 

EEUU considera que el plan antidroga de 

Morales para 2016-2020 “priorizaba” acciones 

contra organizaciones criminales en lugar de 

combatir la producción de los cocaleros que 

excediera el volumen permitido. Poco antes de 

dejar el poder, en el mes de septiembre, Morales 

fue señalado desde EEUU por haber “fallado 

manifiestamente” a las obligaciones 

internacionales en materia de control de drogas.  

Según EEUU, el gobierno de transición “ha 

dado importantes pasos en la interceptación de 

droga y en la extradición de narcotraficantes”. 

Este mayor control de las nuevas autoridades 

bolivianas, junto con la decidida actuación del 

gobierno de Vizcarra en Perú debiera conducir a 

una reducción del cultivo de coca y de 

producción de cocaína en ambos países, y por 

tanto de su exportación.   
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